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El incremento observado en
el uso de las tecnologías de la
información y de Internet es
un desafío a la organización

de nuestro modelo tradicional de educación y esto
conlleva la creación de nuevos entornos de aprendi-
zaje y, por lo tanto, la adaptación de la educación a
estos nuevos retos. Ortega (2002) apunta que actual-
mente en Europa todos los sistemas educativos son
concebidos como un único sistema articulado cuya
finalidad es ofrecer un servicio de educación perma-
nente a través de las nuevas tecnologías ajustado siem-
pre a las necesidades de la población. En este sentido
han surgido algunos conceptos muy útiles que permi-
ten romper las barreras espaciales y temporales como
son: 
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La «escuela virtual» es aquella escuela que no imparte docencia dentro de un único
espacio físico (escuela) ni dentro de unos horarios fijos (horario escolar) y en ella cual-
quier alumno o profesor puede conectarse e interacturar sin restricciones espaciales ni
temporales. Estas escuelas virtuales proporcionan grandes oportunidades a los estu-
diantes que no pueden asistir al curso regular por diferentes motivos y en algunos casos
la tecnología puede ser un modelo con mayor éxito que la educación convencional. 

The virtual school es neither restricted to a physical place (the school) nor a fiexed
timetable. On the contrary, students and teachers interact without spacial or temporary
restrictions. Virtual school provide big opportunities to the students who cannot attend
regular classes for different reasons and in some cases technology turns out to be a
more successful model than conventional education.
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• Aprendizaje a distancia, entendido como sepa-
ración física entre el alumno y el profesor en el proce-
so de aprendizaje. Para ello es necesaria la utilización
de uno o más medios de comunicación que permitan
la interacción entre ambos. Desde esta perspectiva po-
díamos destacar la influencia de la multimedia en la
educación. Con este tipo de educación se consigue in-
cidir sobre grandes grupos de población dispersos, con
distintas condiciones temporales y personales, que no
tienen la facilidad de acceder a una formación presen-
cial.

• Aprendizaje abierto. Bajo la etiqueta de «Open
learning» hacemos referencia a un tipo de formación
que posibilita la total autonomía del alumno en sus
procesos de enseñanza-aprendizaje. Este tipo de edu-
cación consigue el reconocimiento de las característi-
cas individuales de cada alumno, pero exige a la vez
que el conocimiento esté creado en un medio que
pueda manejar el propio alumno (Segovia y Zaccag-
nini, 1988). Así, gracias al uso de los avances tecnoló-
gicos en la educación, los alumnos que se encuentran
aislados pueden establecer conexiones con profesores
que pueden estar localizados en cualquier lugar del
mundo. De la misma manera permite que maestros
que por motivos diferentes no pueden encontrarse físi-
camente en el aula (maternidad, jubilación, enferme-
dad...) puedan impartir docencia desde su propia resi-
dencia creando lo que se podría denominar «aula vir-
tual». Estos avances tecnológicos dotan al aula de una
mayor flexibilidad, gracias a la enseñanza en línea, y a
esto se le añade la ventaja y posibilidad que tienen los
estudiantes de acceder a un mayor número de cursos
y de encontrar una atención más individualizada.

Como indica Alfonso Sánchez (2002), las diferen-
cias económicas existentes actualmente en la mayoría
de los países del mundo limitan las posibilidades de
desarrollo científico, técnico y cultural entre los distin-
tos grupos humanos en el seno de la sociedad. Se re-
quiere, por lo tanto, de un esfuerzo especial si se aspi-
ra a la realización plena y multifacética del ser huma-
no. Es en este contexto que se vislumbra, no a muy
largo plazo, la educación a distancia como una posibi-
lidad real y eficaz para mejorar la transferencia de
información y el aprendizaje de los individuos a bajo
costo.

Tradicionalmente, los recursos educativos, espe-
cialización y cursos se han limitado al área geográfica
en que un estudiante reside. Los nuevos currículos pio-
neros basados en las web, los nuevos formatos de la
clase y la educación a distancia, permiten a los alumnos
aprender en cualquier momento y lugar. Esto, en un
corto período de tiempo, llevará a una revolución en

la educación ya que los estudiantes podrán estar to-
mando las clases con instructores de otras escuelas,
distritos y estados. 

En esta línea, una mayor flexibilidad y opciones
para aprender incitan a los estudiantes, padres, maes-
tros y administradores para volver a pensar cómo orga-
nizar la educación. En conjunto, hay una renovación
del proceso educativo con las tecnologías digitales, ya
que éstas transforman el aprendizaje desplazándolo de
un modelo centrado en la escuela a uno centrado en
el alumno.

En la forma de impartir la instrucción en línea se
pueden distinguir dos modelos: el síncrono (con inte-
racciones en línea o en «tiempo real») o, como es más
habitual, el asíncrono para cursos ofrecidos para dife-
rentes franjas horarias. Dichos cursos pueden ser esta-
blecidos para ser completados durante un período
común (por ejemplo, un semestre escolar) o adaptados
a los estudiantes para que completen un curso cuando
el dominio de conocimientos haya sido obtenido
(Fulton, 2002). La instrucción asíncrona se pone en
marcha cuando el alumno conecta el ordenador y ac-
cede a la escuela virtual, gracias a la interactividad que
proporcionan los programas.

Un factor a tener en cuenta según Haddad (2002)
es que la introducción efectiva en la educación de sis-
temas de aprendizaje virtuales no es instantánea, es
decir, se necesita un esfuerzo duro y continuado, te-
niendo en cuenta tres consideraciones:

• La educación virtual como una educación acti-
va o reformadora requiere de un largo período de ges-
tación. Consecuentemente, los compromisos, esfuer-
zos, investigaciones y esquemas de implementación
deben ser evaluados durante un largo período de tiem-
po. 

• La integración dentro del sistema educativo es
una innovación radical y debería ser tratada como tal.
Cabe destacar que las innovaciones requieren la cons-
trucción de una sólida base de conocimientos y com-
promisos, interactuando con grupos de interés, gene-
rando y testeando diferentes opiniones, experimentan-
do, planificando un gran conjunto de implementacio-
nes y aplicando posibles modificaciones y ajustes.

• Los estudiantes en un sistema virtual de educa-
ción necesitan de un nuevo conjunto de herramientas
para el aprendizaje, ya que necesitan conocer cómo
utilizar la tecnología, cómo manipular las aplicaciones,
cómo acceder y asimilar la información...

El peligro que conlleva la educación virtual es el
hecho de que se dote de mayor importancia a la tec-
nología en detrimento de la educación. Así, optar por
un modelo de educación virtual no presupone que
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proporcione los elementos necesarios que hacen que
se realice educación de calidad, sensible y eficaz.
Consecuentemente, es importante que en la planifica-
ción para la educación virtual, la tentación no sea
enfocarla a un nivel tecnológico y se ignore la política
educativa y los problemas estratégicos. En algunas
ocasiones, esta práctica nos ha llevado a una educa-
ción virtual tecnológicamente buena, pero educativa-
mente ineficaz. De hecho, para conseguir el éxito de la
introducción de los sistemas de educación virtuales es
necesaria una mayor reflexión, planificación y prepa-
ración, y no una simple reforma de un sistema con-
vencional.

Por otra parte, como indica Haddad (2002), el
principal obstáculo con que se encuentra la educación
virtual es el hecho de que en muchos países los siste-
mas virtuales, con su habilidad de alcanzar más allá de
los límites políticos, desafían muchos marcos legales
nacionales e internacionales que se crearon para un
mundo con fronteras. Así, las soluciones, aunque son
necesarias, han sido difíciles de encontrar, ya que se
trata de un proceso lento de llevar a cabo porque los
proveedores de la educación virtual tienen que tratar
con los monopolios de la telecomunicación y las regu-
laciones restrictivas así como las acreditaciones y certi-
ficaciones y la propiedad intelectual.

Por último, la educación virtual actualmente no
está disponible para todo el mundo, pero cuando en el
siglo XXI las escuelas tradicionales se vayan dotando
de más elementos tecnológicos para sus alumnos, ve-
remos el aumento considerable de las escuelas virtua-
les.

1. Las redes telemáticas como primer elemento de
educación a distancia

Gracias a la generalización del uso de Internet y a
los avances en las telecomunicaciones y en las tecno-

logías de la información se produce la creación y el
crecimiento de las redes telemáticas. Dichas redes
aprovechan la red telefónica (tal como se puede ob-
servar en la figura 1) bajo el protocolo de comunica-
ción TCP que utiliza Internet para conectar el usuario
al servidor telemático, donde se albergan una serie de
recursos que se comparten. El efecto producido con la
introducción de las redes telemáticas es el de crear una
red de grandes dimensiones que permite interactuar
entre todos los usuarios y compartir todos los recursos
(impresoras, escáner...), independientemente del lugar
desde donde se realicen las conexiones.

Las redes telemáticas existen en muchos ámbitos,
entre ellos el educativo, siendo mínima la transforma-
ción que han requerido en los últimos años las aulas de
informática de los centros educativos para poder acce-
der a dichas redes. Sólo se ha necesitado de un mó-
dem en los accesos convencionales o de un router si
se realiza a través de una línea ADSL. Esto se debe a
que sólo se tiene que hacer la conexión de la red de
área local a Internet, con lo que se permite que todos
los alumnos dispongan de acceso a la red telemática. 

Como indican Tesouro y Puiggalí (2004) la utiliza-
ción del ordenador y de las redes telemáticas en el
ámbito de la educación se debe a muchos aspectos
positivos que presentan las nuevas tecnologías entre
los que podemos destacar los siguientes:

• Los aspectos positivos que la utilización del
ordenador tiene sobre la cognición, las actitudes y los
efectos sociales, así como otras características positivas
como pueden ser la interactividad, personalización,
facilidad de utilización, medio de investigación en el
aula, medio motivador, aprendizaje individual... apun-
tan que tendría que utilizarse más el ordenador para
mejorar diferentes aprendizajes.

• Se trata de un nuevo medio de comunicación
llamado a desempeñar un papel importante en la so-

ciedad de la información y que
preludia el conjunto de recursos
y facilidades en materia de
información y comunicación en
el futuro (Adell, 1996). Por eso
los centros educativos no pue-
den mantenerse aislados o
encerrados en prácticas educa-
tivas obsoletas mientras el
mundo cambia y con él los estu-
diantes.

• Se ha observado en dife-
rentes trabajos que los alumnos
no se sienten tan amenazados
delante del juicio de la máquina
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ya que ésta tiene conocimientos limitados y, por lo
tanto, aceptan dócilmente la repetición de errores sin
dar tantas señales de fatiga. Así, a través del ordena-
dor, se puede conseguir un aprendizaje a partir del
«ensayo-error» porque la interacción que se establece
entre alumno/a y ordenador proporciona un proceso
de «feed-back» rápido que le permite conocer sus
errores, en el mismo momento en que se producen,
para la corrección inmediata (Medina, 2003).

• Aumenta la confianza en la capacidad para
aprender entre los alumnos que han utilizado ordena-
dores así como también aumenta la actitud positiva
hacia el trabajo escolar para obtener mejores resulta-
dos (Tesouro, 1995). De esta manera, si el alumno
tiene una mayor motivación al trabajar con este recur-
so, podrá mejorar sus aprendizajes. También cabe des-
tacar en este sentido que en los últimos años la intro-
ducción de las redes telemáticas en los centros educa-
tivos aumenta considerablemente la motivación de los
alumnos.

• La globalización que representa Internet y la dis-
ponibilidad que se tiene de poder acceder a informa-
ción que se encuentra dispersa en diferentes países
enriquece la educación, dotándola de una intercultu-
ralidad debido a la apertura del alumno al mundo ex-
terior. Para Gisbert (2000), las ideas de globalización y
de internacionalización implican, dentro de considera-
ciones estrictamente pedagógicas, que los docentes
sean capaces de desarrollar trabajos interdisciplinares,
que utilicen la informática como herramienta de ese
tipo de trabajos y que se sirvan de las redes telemáti-
cas como espacios cooperativos y de formación.

Echevarría (2000) comenta que las redes telemá-
ticas tipo Internet son la punta del iceberg de un cam-
bio social, pero conviene tener en cuenta que hay
otras muchas tecnologías coad-
yuvantes: el teléfono, la televi-
sión (y la radio), las redes tele-
máticas, las tecnologías multime-
dia, los videojuegos y la realidad
virtual. Son las siete tecnologías a
tener en cuenta. A efectos edu-
cativos, las cuatro últimas son las
más relevantes, junto con la tele-
visión, cuyos efectos en los pro-
cesos educativos han sido am-
pliamente estudiados (enseñan-
zas no regladas).

2. Las escuelas virtuales
Como consecuencia de la

implantación de la educación a

distancia dentro del mundo de la educación apareció
el concepto de «escuela virtual». Una escuela virtual es
aquélla que no imparte docencia dentro de un único
espacio físico (escuela) ni dentro de unos horarios fijos
(horario escolar), sino que permite que cualquier
alumno o profesor puedan conectarse e interactuar sin
restricciones espaciales ni temporales.

Autores como Almenara (2005), García Aretio
(2001) y Chaika (1999) añaden también a la educa-
ción a distancia proporcionada por las escuelas virtua-
les otras ventajas como:

• La posibilidad de diversificar la oferta educativa
para atender a las necesidades actuales de educación,
siendo posible atender a una gran población dispersa
en todos los lugares del globo, favoreciendo de esta
manera la igualdad de oportunidades.

• El material didáctico de la educación a distancia
se estructura de manera que posibilita el autoaprendi-
zaje. Esta metodología resulta, en este sentido, tan efi-
caz como la presencial.

• La interactividad entre docentes y estudiantes en
la educación a distancia es incluso más elevada que en
la educación presencial, sobre todo ahora con la
incursión de las nuevas vías de comunicación que per-
miten aún una mayor participación de los estudiantes
en el proceso formativo.

• Permite a los estudiantes de núcleos rurales o de
distritos escolares de bajo nivel económico realizar
cursos especializados que ordinariamente no estarían
disponible para ellos. 

• Proporciona en casa instrucción a estudiantes en
temas en los que sus padres no podrían enseñarles,
como idiomas extranjeros, habilidades en informática... 

• Satisface las necesidades de los alumnos con
fobias escolares, estudiantes que abandonaron los es-
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Figura 2: Escuelas física donde se imparte educación presencial y no presencial



tudios y desean volver, estudian-
tes que se encuentran en el ex-
tranjero y que buscan soluciones
educativas no tradicionales... 

• Cuando muchas de nues-
tras escuelas están sobreocupadas
o se tienen que desmantelar por
el coste que conllevan, las escue-
las virtuales disminuyen costes de-
bido a que no necesitan moder-
nizar o construir los nuevos edifi-
cios para proporcionar una ense-
ñanza virtual de calidad.

Las escuelas virtuales también
proporcionan oportunidades a los
estudiantes que no pueden asistir
al curso regular escolar por algu-
nas razones de fuerza mayor in-
cluyendo, por ejemplo, viajes, condiciones médicas,
estudiantes con discapacidades… También pueden
servir para estudiantes que han sido expulsados tem-
poralmente de las escuelas por no cumplir las reglas
del centro… (Lizardi, 2002). 

Al diseñar una escuela virtual son muy importantes
sus contenidos debido a que la educación virtual no
debe ser una réplica pobre de la educación conven-
cional. Con el potencial que proporciona la tecnología
puede ser un prototipo de un modelo con más éxito y
más eficaz. Las aulas son ambientes encogidos y los
materiales convencionales pedagógicos son estáticos.
Así, si la educación virtual se basa en programas gra-
bados en las aulas, textos digitales y las transparencias
en PowerPoint, estamos perdiendo el gran potencial
que las tecnologías nos pueden dar como pueden ser
las animaciones, simulaciones, captura de la realidad,
agregar el movimiento a los conceptos estáticos... entre
otras potencialidades.

La definición de escuela virtual nos permite llegar
a diferentes modelos estructurales de las mismas:

• Escuelas presenciales donde el profesor imparte
la docencia en el propio centro educativo que permi-
ten a través de la utilización de Internet que alumnos
desde su propia casa puedan asistir, ya sea de forma
síncrona o asíncrona, a las clases que se imparten en
dicho centro. Al mismo tiempo, los alumnos mediante
video-conferencia reciben la docencia y pueden parti-
cipar en el aula (Figura 2).

• Escuelas presenciales donde el profesor imparte
la docencia desde fuera del espacio físico del centro.
A través de Internet, tanto los alumnos del centro co-
mo los alumnos que se encuentran fuera del mismo,
pueden participar de las clases. Una de las principales

ventajas de dicho esquema es el hecho de permitir que
expertos en determinadas materias puedan realizar
docencia desde cualquier lugar del mundo (figura 3).

• Escuelas virtuales donde no existe escuela física.
En dicho formato la escuela no existe físicamente co-
mo construcción sino que se genera a través de un es-
pacio web donde confluyen tanto alumnos como pro-
fesores a través de Internet y desde diferentes localiza-
ciones (Figura 4).

3. Experiencias de escuelas virtuales puestas en
marcha

La mayoría de los experimentos en el ámbito de
las escuelas virtuales se centran en el mundo anglosa-
jón (Estados Unidos, Canadá…) y muchos de ellos se
han realizado en estudios universitarios. Hay varias
razones que explican dicha situación, pero la razón
fundamental es el hecho de que la tecnología que exis-
te en las escuelas americanas hace que la educación
en línea sea económicamente más viable. 

Sin embargo, también la Unión Europea ha esta-
blecido como una de sus prioridades la integración efi-
caz de las tecnologías de la información y comunica-
ción (ICT) dentro del sistema educativo y así ya en la
cumbre de Lisboa estableció el «e-Learning Action
Plan» (2001-2004) que se basaba en cuatro líneas im-
portantes a seguir:

• Las infraestructuras y equipamientos.
• La preparación en todos los niveles y en parti-

cular la preparación de los profesores.
• La calidad de los contenidos y de los servicios.
• La cooperación europea y su conectividad.
La tecnología multimedia de hoy y el acceso a

Internet ha reducido los costes y ha permitido la inte-
ractividad. Así, la mayoría de las escuelas públicas en
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Figura 3: Escuelas virtuales donde los profesores imparten docencia 
desde fuera de las instalaciones 



los EEUU tienen algún acceso a Internet y, más aún,
por encima de las tres cuartas partes de las aulas ame-
ricanas tienen el acceso a Internet, existiendo un incre-
mento de estudiantes que tienen ordenadores y acce-
so a la Red desde casa, que aumenta las oportunida-
des para aprender cuándo y dónde se quiera. 

Así, Hassel y Godard (2005) nos indican que en
Estados Unidos, si bien no está claro el número exac-
to de escuelas virtuales que están operando, existen
informes de la Comisión de Educación respecto a las
escuelas virtuales que indican las siguientes estadísti-
cas:

• En las regiones del sur de EEUU existen más de
100.000 estudiantes que cursaron estudios en Red
durante el año escolar 2002-03.

• 57 escuelas estatales operaron durante el año
2002-03.

• En la Oficina Estatal de Educación de Wa-
shington encontraron que el 25% de las escuelas se-
cundarias tenían alumnos apuntados a cursos en línea
durante el curso 2001-02 y se esperaba que se tripli-
cara en el 2008 (Arika, 2004).

• Al menos un tercio de los distritos escolares líde-
res en el 2002 predijeron que uno de cada cinco de
los alumnos recibirían una proporción importante de
sus estudios en línea en el 2005.

Uno de los modelos con más éxito de escuela vir-
tual que encontramos en Estados Unidos es la Con-
cord Consortium’s Virtual High School (VHS) que fue
fundada por el Departamento de Educación de los
Estados Unidos (Espanzo, 1999).

Otros ejemplos de escuelas virtuales son la Red de
Recursos de Enseñanza a Distancia (www.dlrn.org),
un proyecto patrocinado por el Departamento de Edu-
cación de EEUU. La red es definida como «una orga-
nización educativa que ofrece los cursos de nivel ele-

mental y secundario a través de
Internet o métodos basados en
web». Siguiendo esta definición,
a partir de febrero de 2002,
ochenta y seis escuelas virtuales
trabajaron en esta línea en los Es-
tados Unidos. Estas escuelas ope-
ran a través de diferentes entida-
des incluyendo los estados, los
distritos escolares locales, consor-
cios o instituciones regionales, ins-
tituciones públicas y privadas,
colegios, universidades, etc. (Ful-
ton, 2002).

En investigaciones que se
presentaron en el Forum sobre

escuelas virtuales realizado en Denver en octubre de
2002 encontraron que en la actualidad muchos esta-
dos, incluso Florida, Illinois, Kentucky, Michigan, Vir-
ginia Oriental, Alaska, Maryland, California y Arkan-
sas, han puesto en marcha la escuela virtual mientras
que en otros se está experimentando un crecimiento
en el volumen de trabajo de las escuelas virtuales
puestas en marcha en cursos anteriores. En otros casos
las escuelas tradicionales están realizando cursos de
enseñanza a distancia para ampliar sus ofertas para los
estudiantes y dan también oportunidades de desarrollo
profesional para maestros. 

Los elaboradores de las políticas públicas y los em-
presarios del mundo de la educación ven el potencial
de mejorar el acceso educativo, opciones y equidad
usando las tecnologías de aprendizaje a distancia para
eliminar las barreras de tiempo y las limitaciones geo-
gráficas. 
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